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Las grutas de C a 
Quisiéramos compartir e Jn el público da 

TAMOANCHAN. Este interescote articulo de 
Alfredo Boblot. sobre un viaje riel presiden­
te de lo república (1874) Sebosti~n Le< do de 
Tejada. o las entonces casi desconocidas 
Grutas de Cacahuomilpa. El viaje es con­
todo de una manero muy sabrosa y colo­
quial. sobre las experiencias que tienen un 
grupo de excursionistas que salen de lo ciu­
dad de México. siguiendo un itinerario. so­
bre la porte poniente del estado. Lo cróni­
co en si tiene su valor.lo que mós nos llama 
la atención es lo descripción que hoce 
Boblot, tonto de los pueblos. como de los 
costumbres que observó. 

En lo particular Alfredo Bablot es un es­
critor del siglo pasado cuya obra literario 
desconocemos. Ignacio M. Altamirano nos 
pone en la pista para tener una idea de di­
cho personaje v planteo lo siguiente • ... 
Alfredo (Boblot) no neces~o de presento· 
ción , es Francés de nacimiento. pero es 
mexicano de corazón v amo a los hijos de 
su patrio adoptiva. como muy pocos extran­
jeros, pues no pertenece o esa clase de ci­
vilizados que todo lo deprimen en México. 
sólo por darse un aire de su superioridad. 
no siempre justificado por el mérito. Por to­
dos estos rozones, hoce tiempo. mucho 
tiempo que consideramos o Alfredo Boblot 
como nuestro. Ademós. como es artista. 
como es liberal , estó enlazado a nuestros 
artistas con el doble vinculo de las ideos 
ponticas y del amor al.arte ... Termino dicien­
do Altomirano. 

Un vloje o Cacahuomilpa 
A mi fino editor D. Nobor Chóvez 
Mredo Boblot. 
INTRODUCCION.-Lo diligencio número 

58 .- Lo Cruz del Marqués.- Huitziloc .­
Cuernovaca- El Jardín Bordo.-Tetecola.­
Cocoyo~o . -Lo Gruto.-Mioc .tlón ylemixco.­
regreso. 

Lo prenso todo la de 1<. capital se ha 
ocupado de lo célebre excu. :ión o lo gruta 
de Cocahuomilpa. dando hast 1los más in­
significantes detalles. así es que nosotros 
caminaremos o lo ligero. aconsejando o los 
curiosos. que si quieren saborear los inciden­
tes ocurran al FEDERALISTA .. que narro pó­
gino o página la historio de este suceso. 

Descansábamos de nuestras fatigas de 
la montaña cuando recibimos I.X'lO esquela 
de lo secretorio particular del señor presi-

dente. rompimos el sello v nos encontramos 
con uno galante invitación paro visitar la 
gruta de Cocahutlmilpa. Asumimos nuestro 
carácter de poetas. soñando en eso grut ' 
de quien se cuentan tontos maravillas v st.,.:> 
pensamos en disponernos al viaje, procu­
rándonos un equipaje tropical poto resistir 
el sol de fuego v otro equipaje médico v lle· 
no de antídotos para afrontar los asaltos del 
olacrón y el vinagrillo. Moleta en mono y en 
punto de las cinco y media de la moñona. 
nos presentamos en lo estación del ferroco· 
rril de Tlolpon. es decir. en medio de la calle 
de Cadena. donde tres inmensos Wagonef 
esperaban a los ciudadanos de lo expedi· 
ción. Allí nos reconocimos los invitados. to· 
dos amigos. todos alegres y contentos. me­

. tiendo una algazara terrible como una cue­
va de golondrinos (viejos) que van de poso 
a lo zona caliente 

Cado grupo de viajeros se determinó. 
según sus simpatías de intimidad y con la 
risa en lo boca . el coñac en los botellas y el 
tabaco entre los dedos. dimos un adiós a la 
gran Tenochtitlán . al partir de y los mulos y 
después el agudo silbido de la locomotora 
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Atravesamos el precioso valle de Méxi­
co. sin mós novedad que las felicitaciones 
de los prefectos. primeras descargas sobre 
el sel"lor presidente. que encontraba en los 
vericuetos. cuestas, subidos y bajado. los 
lazos oficiales que porecion haber abando­
nodo a su palacio de Chopultepec. 

Llegamos o Tlalpan. mansión antiguo de 
los reyes y las sotas, asilo de Birjon. que se 
venera como una deidad desde hace siglos 
y cuyo religión se combate por los profanos 
de hoy con el código criminal. La ciudad 
dormida como un lirón el prefecto yacio 
montado en un trotón de combate, carga· 
do de armas de batallo. etc. etc. 

Saliéronse los viajeros de sus jaulas, como 
parvadas de palomas y se dirigieron en bus· 
ca de sus asientos a los diligencias. que for­
mados en batalla esperaban lo comitiva. 
Ramón Guzmán repartió los billetes con le. 
numeración correspondiente. como er 
surutusa de aquello empresa. procurando 
con esa zorrería que lo caracterizo. formas 
colecciones de los ciudadanos. En un co­
che embauló a los gobernadores. en otro o 
los diplomáticos. en otros a los cofrades de 
coloverismo. tocándonos o nosotros el ca-

Exterio r del Palac io Municipal de la c apita l de la República. 

rruaje de los periodistas. E aquí uno burla 
es;Jontoso de Ramón Guzmán. meter nue­
ve gatos en un costal sin temor de Dios ni 
de explosión ... El diario oficial. .. El Monitor .. 
El Correo v el Eco ... Dios rnio , aquello era 
espante": ' ). 

Rec ..;.o~ociéronse los odveJsorios. se son. 
rieron . midiéronse con la vista y echaron un 
trago o la salud de la prenso. aquello era la 
diligencio número 58 .. Recordarán las 
furturos generaciones . El prefecto de 
Tlolpon que también es media cuchara en 
esto de la literatura. y el de Xochimilco que 
da sus buenas pinceladas, se pusieron o las 
ventanillos, como diciendo: aquí adentro 
van os nuestros y efectivamente se entabló 
uno conversación muy di vertida entre todo 
aquello gente de plumo . 

En los pueblos del tránsito se rec ibió con 
repiques. músicos . cohetes. discursos del 
sel"lor Lerdo que o la cabeza de sus invito· 
dos. se auno en lo historia de nuestros re­
cuerdos. 

A que hablaros del comino a 
Cuernovoco ... Sólo diré que comenzamos 
onda y ando y onda horas, acosados de 
un hambre ... que yo se sentla de lo manera 
más espantosa. Habla promesa de almor­
zar en la Cruz del Marqués , pero la susodi­
cho Cruz estaba en lo alto del monte y en­
cumbrábamos con uno lentitud horroroso. 
Ya lo ferocidad había tomado una corrien-­
te de languidez suprema y lo esperanzo se 
desvanecía lentamente. cuando se oyeron 
gritos que salían de los carruajes. ¡Lo Cruz 
del Marqués! .. . Lo Cruz del Marqués. 
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Estóbamos en lo porte más elevada de 
la cordillera y en uno hondonada oc cid en· 
tal de lo montaña por donde cruzo el ca· 
mino de la tierra caliente. 

El viento levantaba un rumor vago entre 
los árboles, el sol ero espléndido. ero su fuer · 
za "'erdia su vigor a aquella altura. Corría 
un viento fuerte y agradable que parecía ir 
disipando eso ardentía que pesa sobre 
nuestros frentes en el aco1vronte produci­
do por lo r:gitoción de los dudadas. 

Una .. . uz dl piedra sentada sobre una 
roca. le no dado el nombre o aquel lugar 
desierto. dicen que la c ruz es el límite que 
marcó las posesiones de Hernán Cortés. que 
se extendían desde allí hasta los playas del 
pacífico. 

Volvamos o la caravana que rugía de 
hombre y que se precipitó rabioso en un 
primoroso salón rústico. Los mesas estaban 
cubiertos de gramo y el espectáculo ero 
encantador. Todo estaba combinado. en 
todo lucía el buen gusto pero los viandas ... 
in parecían! .. . Unas lenguas secos como los 
pergaminos de lo biblioteca de Son Agustín 
y que cubren los libros de teología, unos 
aceitunos para cargar pistolas que 
remington, unas pasos petrificadas. un que­
so de granito dejado allí por Hernón Cor­
tés, he oqul todo lo que se representaba 
como prendas de museo. poro satisfacer las 
necesidades góstricos de aquel público in­
cipiente. 

levantóse uno grito en son de quejo, un 
alarido de venganza. que se aPagó en lo 
altura de las montañas. un eco infernal que 
decía ¡hambre! ... ¡Horror! .. .. ¡Abominación!. 

levantóse la caravana y se lanzó o los 
diligencias con uno resignación heróico, es­
perado al Sr. lerdo. o quien ocompaM en 
toda lo expedición como huésped hacién­
dolo con exquisito esmero todos los hono­
res. Entróse el presidente en lo carretela del 

gobern'Cldor y lo caravana siguió paso adel01 t 

entre el bullicio y la gritería. 
IV 
Después de algunos horas estób arnos 0 

Huitziloc, punto donde empiezo un descenso t·t 
pido y que nosotros bautizamos con el nomt ·rr 
de cuesta de rompe costillas. El pueblecillo ,, 
prolong·a en uno sucesión de casucas. dejond 
en lo altura donde probablemente se encomior 
don o dios los viajeros que afrontan las tr emflr 
dos d ificultades de lo bajado. Comenzó aq•Ja.'' 
operación dificil en la que del trépano amenc; 
o los pasajeros. Ni una bola en los globos m o! :J • 

cos de lobot da tontos vuelcos ni 9ncon tr vr r 

ni tiene tontos accidentes ni contrar iedad, 
como los infelices que van dentro del corruc 
empOOcnes, mogullones, contorsiones. aborr 1ir 
cienes y fracturas. he aquí el resultado final al p· 
sentarse en las puertos de Cuernavoca 

No obstante, Huitziloc es el observatorio dgl 
Car"'odo. desda allí se ven los verdes allombr 
de los campos: desde ahí se comple to : 
exhuberoncia salvaje de nuestra zona nuestw r 
quezo, Etsesuelo que ha producido or o que gu·:· 
do más aún en sus entrañas como uno corrie•1' 
que se ensancho en el porvenir. Desde allí se 
como una gacela en un nido de flores. a lo e u 
dad de Cuernovaca, que guarda un tesoro · 
reminisceilcias históricas. 

Una sucesión de orcos de flores morc aba 
paso de lo caravana. lo ciudad se engalon(J! 
poro recibir al presidente de la repúbl ico .le S'.J 1" 

al encuentro del azul brillante. y a sus paJm,:.r 
gigantescos. y sus bosques de nar o nJ 
platanares ... ¡ aquella ciudad encantadora e-; 1 

deidad que recibe o los viajeros. los corono d 
flores ... señalándoles las altos cumbres de la c· 
dillero .. . Grande Océano! 

... Poso .. parte de lo noche en la alegria 111 

entusiasta; lo plaza estaba concurrid isirna y 1 

serenatas no cesaron hasta horas bien ovcl' ll 
dos. 

Las salvos de artillería y los repiques a 11 U• 

anunciaron que lo fiesta continuaba, porque. 
Sr. lerdo se detenía por veinticuatro hor as ~·~ 
Cuerñovaco visitoronse los edificios mós notabl• · 
mientras una porte de los viajeros o aplicar : 
labio sediento o los aguas del Salto de Son Ant ' 
nic. preciosísimo cascado. deslizándose enh e 1 

rocas en torrentes de plato con un estruendo tlt.· 
alegraba en vez de aterrorizar ¡que p aisaje !q 
hermoso! que cuadro ton pintoresco .. a quo!'' 
ero una antesala del paroiso. con sus flores y ~~~ 

perfumes. con sus guias y sus yerbas trepóndo.; 
en las piedras y descolgóndose en el precipl( 
coronado por el orco-iris. El sol caía a torr ent e~ 
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:1huamilpa en ·1874 

JI sol mreciabo con esa fuerzo vital, que es el 
.;lmo de la naturaleza. Ero necesario ampararse 
o lo sombro. y eso se los brindaba en el jardín 
monumental del Palacio de Bordo 

_.. Borda era un hombre inmensam• '1fe poder o­
o; lo cuna de esa grandeza salló u9 los entro­
lOs de Taxco. en las mós rica bonanz., 1 de aque­

.. os minerales. Este personaje notable ~)or su os­
tentación. dejo uno memoria en un presente de 
oro hecho o lo catedral de México. y en múlti-
~es de edificios que aún conservan el nombre 

fe esta familia. cuyo tercero generación acabó 
m la mise,ia y en la celda de un hospital de de­

. nantes ... 
lo coso de Borda ero hermosisima alió o prin­

cipios del siglo . el jardín es uno tradición de be-
~ezo y elegancia. Hoy estó en un abandono cri­

ninol. se conoce desde luego que la mono del 
1sco le estó secando. Lo coso estó destruyéndo­

.. e día o dio y presento el aspecto de uno ruino. 
El jardín se va haciendo salvaje o medido que el 
hombre se retiro . Todo es hermoso. todo Cfece . 

-~ero sin dirección. lo naturaleza estó entregado 
1 su instinto . los senderos se turban. los orcos se 
lerrumbon, los órboles se juntan y se confunden : 

10 yerba crece o nivel de los callecillas. el aguo 
del estanque parece dormir el sueño de un siglo; 
todo se afea o fuerzo de ser hermoso. y es que lo 

-1usencio de lo culturo deja entregado al copri­
:ho de la planta de desarrollo. que mata o la 
1ntigua or manía. 

En uno de los sitios que bien pudiéramos lla­
mar históricos . se d ispuso uno enromado con 
pabellones da hojas de plótonos. qua puestos al 

.--el daban el reflejo verde de la luz de bengala. 
irviose uno esplendido comido. donde el entu­
losmo royo en locura. los brindis mós elocuen­

Tes. los protestos de amistad mós sinceros los chis­
tes mós oportunos , todo se mezclava. se confun­
día. entallaba al son de lo música y la visto de 

--1quel espectóculo delicioso de lo naturaleza. 
Al caer lo tarde se abandonó aquel jardín. no 

n desearles una pronto resurreción. Hoy que la 
paz dejo tomar asiento a lo sociedad , ter noró a 
procurarse todo lo que la guerra le ha arrebato­
do y no foltoró uno mono culto que emprendo 

-na reconstrucción. 
Entonces volveró el antiguo esplr 1dor de los 

los de Bordo y se olzaró sobre aquellos ruinas . 
uno obro mós granda todavía. dondo siempre 
se recu&~de con gratitud lo memoria de, funda­

_.dor. 
VIl 
Dejamos el mundo de los calaveras buscan-

o los glorias del corna 'JOI en el Teatro Alorcón y 
en los reconocimientos de buen tono sobre los 

bellezas de lo ciudad. mientras nosotr os te­
níamos una sesi ón de literatura con 
Guillermo Prieto en ouestro alojami ento. di­
vert idos estóbom os en lo conv ersación 
cuando recibimos tarjeta poro uno ceno. 
Aquello ero imposible. dos horas hacía que 
hablamos dejado el Borda . no obstante y 
mós bien como punto de reunión . asistimos 
al salón de sesiones. que lo encontramos 
perfectamente ataviado y en tren deban­
quete. aquello ero uno profusión. un lujo de 
convites , en que la galantería de Morelos 
se manifestaba ostentosa y exquisito. 

A pesar de nuestro propósito, volvimos a 
comer al grado de que los per itos en la 
materia declararon que nuestros estómagos 
no habían probado alimento en setenta y 
ocho horas . Cargados de sueño y de 
chompOgne nos entregdmos o un dulce 
sueño que se turbó a las seis de la moñona . 
hora ser'lalodo poro lo partido o lo gruta ... 

Llegamos al fin a Tetecalo. donde jomós 
se había oído un ruido de un carruaje. esto 
novedad la llevamos a costa de nuestro in­
dividualidad, bien maltratada por cierto. Or 
país clósico de los alacranes. lo reCepción 
hecha al presidente fue entusiasta. El jefe 
político Pedro Soriano. compadre y ahija­
do mío (de matrimonio) se esmeró de tal 
manero. que dejó sentir la idea de acabar 
con lo caravana a fuerza de obsequiarlo. 
Podría haber dado de comer al eiÁrdtn nAt­

monente y a lo marino, porque mandó al 
horno cuanto cordero, ternero. ove . encon­
tró en la habitación. hizo un sedan . un 
waterloo. con la rozo comible. 

Tetecala es un lugar de color horrible. 
esto circunstancia nos hizo prescindir del 
p lacer de visitar la población. estando en 
guardia y alerto por los alacranes. cuyo pi­
quete es simplemente cuest ión de apuntar­
se en el registro civil y no entre los nacidos. 
Con el estómago lleno y el corazón henchi­
do de miedo permanecimos dos horas en 
esa seductora localidad hasta que sonó lo 
voz consoladora de "vámonos· que no se 
repit ió dos veces por que al instant e ya es­
tábamos en los carruajes . que o escape 
abandonaron Tetecola 

VIII 
Llegamos o Cootlón del Río . con sus 

palmeros. sus huertos. sus aguas azules y su 
atmósfera de noventa grados. capaz de 
hacer sudar o un esqueleto olli tuvimos que 
abandonar los carruajes. ya debíamos em­
prender una marcha trabajoso por un co­
mino de pájaros, todo anunciaba que nos 
acercábamos al prodigio . Montamos o 
caballo . Y como quien atraviesa los arenas 
del desierto. emprendimos el comino de 
Cocahuomilpa. Nada notable. crestas des­
nudos como los de los derredor es de Jeru­
salén, yerba muy pobre, suc esión de cerros 
sin vegetación y todo envuelto en úna at­
mósfera pesada. • 

Ero peligroso llegar entre la oscuridad o 
lo gruta; hay despef"loderos donde hubiera 
sido fácil un occidente . que había conver­
tido en tristeza aquello olegfio que no des­
mayó durante la expedición. llegamos a lo 
haciendo de Cocoyotta a lo tinca albergue 
en otros dios de lujo, y hoy abandonado del 
todo, en esto nos referimos a la caso. Lo 
huerta es notable pOf su hermosura; árbo­
les gigantescos naranjos con profusión y 
todo género de flores , respiro de ese clima. 
donde se produce lo mós hermoso que pue­
do ofrecer lo naturaleza. Trasciende al aza­
har se respiro un ambiente dulcísimo y per­
fumado. que parecía aquietar el fuego del 

dio y derramar unCJ frescura delicioso. Per­
noctando en Cocoyotla , sin esperanzo de 
obtener una coma. porque el campamen­
to es taba d ispuesto al frent e de 
Cacohuamilpa . La haciendo ero natural 
que estuviera . por su abandono. plagado 
de alacranes. y esto engendraba un gran 
temor. que se aumentaba al oír el silbido 
agudo y cantante de ese animal. que se 
solazaba en el jardín o la sombro de lo plan­
ta y de los árboles ... Músico tremendo. ópe­
ra espantoso que denunciaba lo presencia 
del peligro 

la caravana estaba de fortuna. ningu­
na desgracio ocurrió en esa noche triste de 
lo expedición. Amaneció al fi n y partimos 
definitivamente a Cacahuamilpa, con la 
ansiedad que siente todo viejo de llegar al 
punto objeto de sus desvelos v de sus ilusio-

Licenciado ion rdo de 
TeJada. presidente constitucional 
da la República Mexicana. 
nes. 

El camino se hacia di l ici!. por momentos . 
Cerca del pueblo que llevo el nombre de 
la gruta. el gobernador del estado de Gue­
rrero . que venía de lo Provincia . solió al en­
cuentro del sef"lor presidente . poro hacerte 
los Honores de lo visito. 

Atravesamos dos ríos c ruzamos uno la­
dero . y nos encontramos de improviso fren­
te o lo gruta de Cocahuomilpa. 

IX 
Descubramos la frente . e$famos en pre­

sencia de una maravilla! 
La montano ha abierto sus terribles man­

díbulas y enseño el abismo. 
Las sombras son amenazantes en el fon­

do del antro. y sin embargo, es necesario 
penetrar. en la osadía del valor. 

Descendemos por las murallas de grani­
to de eso espantosa boca. 

Lo luz ha muerto. lo oscuridad se reco­
bra en medio de aquel silencio lúgubre. 

Lo gruta es el g igante. el hombre es el 
ótomo. 

Lo oruga visitando lo mole. 
Lo grandeza humano puesto o lo acción 

del microscopio. 
El insecto pasóndose en aquel vientr e 

oscuro, sin preocuporle su presencia. 
El h . .,mbre y lo nada confundidos en 

medio de los tinieblas. 
Avanzar es perderse. 
Encender lo luz. alumbro U"• solo poso. 
Allí nodo ., ,.:>ararte. 
Al rayo ~ ~• der íc.. su majestad. 
Es uno sola noche sin estrellas ni relóm­

oagos. 

Carlos Barreta Mark 
Un paréntesis de lo luz del ruido 
Las múltiples antorchas y lo luz eléctrico 

logran dominar lo densidad de la sombro 
Espectáculo maravillo 
Una inmensa catedral con sus bóvedas 

altísimas, con sus dioses. sus o1t01es . sus 
crujías. sus chapiteles de acanto. sus colum· 
nos y sus cipr ec eS 

Todo en desorden. todo revuelto. como 
en el último dio de una religión. 

Formaciones caprichosos del cataclis­
mo. 

Obra monumental de lo catóstrofe 
Pero las deidades son de todm los r1los 

el ídolo, lo imagen. el cruci fijo 
Lo naturaleza delinea en las 

cristalizaciones y lo fantasía engendra lo vi­
sión. determino el fenómeno. 

cUantos siglos poro levantar gota a gota 
uno de esos pírómides. 

Es necesario detenerse delante de cado 
formación o pensar. a meditar. porque el 
espíritu se aviso una presBncia de los mara­
villoso. 

Avanza. todo aquel mundo se envuelve 
en el silenc io. Todos aquellos hombres con 
teos·encendidas siguen uno corr iente. 

Sigamos, que detenerse es morir. 
Penoso es lo peregrinación. 
Los rocas obstinadas no quieren el poso 

de los hombres. 
Es necesario vencer. 
Por~ce uno ceremonia antigua . 
Los catacumbas recibiendo a los cristia -

nos con los mórtires del circo. 
Un pueblo de tres siglos escondiendo su 

religión poscrita en los entror'los d e la tierr a 
Remeda una procesión fúnebre en los 

pirórnides. 
Los oráculos de uno religión nueva. 
los novedades tremendos de un rit o des-

conocido. 
El camino se estrecho. 
Es el c rucero de uno mino que conduce 

a otro cavidad mós temible. 
El silencio se turbo con los sonoros ec os 

de lo música. 
Los monstruos de la ruto estoró n 

osorados. 
Espanto horrible los que penetran. 
Espanto horrible los que reciben tan ex-

trañas visitas. 
Nadie hablo. 
Todo es admiración! 
Nadie comprende lo que paso en derre­

dor. 
Ya no es aquel templo gótico con el tren 

de sus grandes riquezas . 
El espectáculo ha vmiodo. 
Estamos en el antro de los gigantes. 
Cortinajes esplendidos cubriendo esta-

tuas de alto tallo. 
Riscos monumentales. 
Caballeros armados en bojorelieve 
Mujeres blancas. 
Monstruos descolgóndose por lo bóve­

das. 
Grupos de fantasmas horribles como hu­

yendo de una catástrofe. 
Serpientes espantosas enroscándose a 

los rotos columnas. 
Alimentos sembr'odos de piedras quflo bri­

llan como m ·rmojo. 
Trasgos y endriagos por los crujías. 
Todo este imponente cuadro o la luz rojo 

de bengala. que al oscilar do movimiento 
o ese mundo petrificado. 

Parece que todo camino. que los esta­
tuas oscilan. que los fantasmas tienden los 
monos. 
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El juego de la pelota en 
época prehispánica 

La afición del pueblo mexlc• .• no por el jue- el clásico. Durante el Postclóslco. el campo 
go de peloto se remonto u lo época simboliza el cielo donde luchan las fuerzas 
Prehlspónlco. A lo fecho han sido descubler· luminosos contra los de lo obscuridad y se 
tos, en exploraciones orqueológlcc:, un gran Incrementan los sacrificios humanos. 
número de estructuras relacionados con este Las construcciones conocidos con el 
deporte. Cabe mencionar que la ontigüe· nombre de 'juego de pelota· . las encontro· 
dad de dichas estructuras corresponde al mos formando porte de los Centros Ceremo­
perlodo preclóslco medio, pero esto no im· nloles desde antes del periodo Clóslco, como 
plica de ninguno manero que no se procll· es el coso del localizado en lo Angostura, 
coro con ontellorldod. También se han en- Chiapas y en lo subestructura del Monte 
centrado figurillas de jugadores que perle- Albón. También hoy figurillas de jugadores de 
nacen al periodo antes mencionado, que peloto de épocas tempranas en el Volle de 
don testimonio de que en un principio este México y relieves de jugadores asociados o 
juego se realizaba de manero diferente o la próctlcas religiosas en Dolnzü, Oaxoca. En lo 
que encontraron los conquistadores y des· que se refiere al estado de Mor el os, a lo fe­
crlto por sus cronistas en el siglo XVI. cho han sido explorados un juego de peloto 

De acuerdo o las evidencias orqueológl· en Cootetelco, otro en Youtepec y tres en lo 
cos se puede Inferir que originalmente el jue- zona de Xochlcalco. 
go conslsllo en golpear uno peque~o bolo Por los cronistas sobemos que en lo épo· 
con uno especie de 'bote' , Es factible que ca anterior a lo conquisto los juegos de pe· 
este sistema hoya sido empleado durante loto se encontraban en lo plazo público. si· 
el periodo clásico. pero no se llene la certe- !lo en el que acostumbran realizar el merca· 
za sobre lo época en que surgen nuevos do y que esto construcción ero considerado 
modalidades del juego, ya que o lo llegado como los más Importante. yo que exlstian 
de los espo~oles en el periodo Postclóslco. otras en los barrios menores. 
este deporte se jugaba con pelotas de va- Los juegos que se realizaban en las can· 
rlos tomor\os, huecas o sólidas y manufoctu- chos principales eran lo atracción en los 
rodas con diferentes tipos de materiales. Lo ' mercados en los dios de ferio. Sobre los ju· 
mós frecuente ero que la pelota fuera gol· gadores, sobemos que existian los 'profeslo· 
peodo con la cadera. pero también se utlll· nales' y que este deporte ero también prac· 
zabon entre otras partes del cuerpo, lo ca- tlcodo por los reyes, los nobles. los guerreros. 
beza.los hombros y el pie. y el pueblo en general. 

El juego de peloto es un rasgo cultural de El juego de peloto era utilizado con fines 
Mesoomérlco. en el que es factible observar recreativos y de lucro. yo que cuando se 
en un evolución una serie de cambios rell- enfrentaban equipos de Profesionales se 

deportivo con el propósito de verificar si se 
curr:r .ría o no lo profecía del primero que 
o• ;unclobo lo llegaba de gente extro~o que 
1es quitaría sus reinos. 

Otro respet:to tratado por •os cronistas es 
el ritual qu< .e efr ;tuaba lo noche anterior 
al juego. flvf Diego De Durán menciono que 
ponion lo peloto. el braguero de cuero y los 
guantes que utilizaban, durante el partido, 
en un plato limpio. El plato junto con estos 
Instrumentos. ero colgado en un polo, mien­
tras que los jugadores sentados en cuclillas 
lo adoraban haciendo conjuros con mucha 
devoción. supllcobondo o lo peloto que les 
fuero favorable. En el conjuro Invocaban al 
sol. o lo tuno. o las estrellas, y o todas lasco­
sas de lo naturaleza asi como a todos sus dio­
ses. Al finalizar lo oración ponion Incienso 
sobre un bracero y se ofrecía un sacrificio. 
Mientras el copo! ordio traion comido y be­
bida poro ofrecerlo o los Instrumentos de jue· 
go. Al dio slaulente lnoerlon los alimentos y 

'· 
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Isabel Garza Gómez 
la bebida y se Iban a jugar. 

Como S( ,:>uede observar el juego de pe­
lota de nuestros antepasados y el que se jue­
ga hoy en dio llenen varias caracterislicos 
en común: Se juega por diversión. con fines 
pofltlcos y lucrativos. Se pide o todos los soo­
tos que nos ayuden o goncr el partido. Por 
supuesto no hoy sacrificios humanos pero si 
hoy muertos y muchos· lesionados. Por último. 
este deporte continúa siendo de vltollmpor· 
tanela en nuestro pueblo, pero a diferencio 
de lo época prehlspónlco en que ésto se 
debla o aspectos fundamentalmente de tipo 
religioso. en lo actualidad se debe a que re· 
presento una vólvulo de escape ante lo gran 
problemótlco social que nos aquejo. 

Blbllo.grofio 
Durón. fray Diego. Historio de las Indias 

de Nueva Espor\o e Islas de Tierra firme. Ed. 
Ponúa. México. 1967. 

Torquemoda. fray Juan de Monorquio In· 
diana. Ed. Salvador Chávez. México. 1943. 

giosos y sociales. Es en el periodo preclásico acostumbraba hacer opuestos. Por otra por- :~ 
cuando el juego de peloto tiene un mayor te este deporte servio poro resolver rlvolido· 
significado rituol.llgodo al aguo y o lo vege- des pofltlcos. Al respecto Torquemodo refie- ~ 
loción. La Importancia religiosa de este jue· re que en época de los aztecas. 1 <?f-P ¿J M i ··-. ¡ . 
go aumenta en el clásico. Durante el Netzahualpllll. rey de Texcoco y Moctezuma ·¡ · VJ' ![:!;·· -":1 ~ 
Postclóslco, el campo de juegc J:_u:_m_e_n_to:__en __ l:_l._re:_y_:d_e_T_en_o:_c:_h_ti_lló:_n_:'_tu:_v_le_ro:_n_u:_n_e_n_c_:u_e_n_tro __ :__:::.:~c_ _____ :__' .:.:·.:;-o:..:.· ______ :_:_ _ __c:::..:.c::c.. ____ _ 

Editorial ... 
podres tridentinos dispusieron fuero abandonado. con lo que se expatrió cualquier influen· 
clo da la religión mesoomericono. aunque prevalece en forma subterrónea que en ocasio­
nes afloro como conflicto entre curatos y mayordomios. Particularmente. lo liturgia 
prehlspánlco reutilizado por los padres evangelizadores con sus expresiones de colorido. ril· 
me, mcvlmlento.lenguoje, santoral y oM litúrgico, todo abolido poro dejar poso o los meros 
expresiones europeos. Lo vida monacal rico en expresiones dejó poso o la precario vida 
parroquial que hoy se ve precisado a copiar formar orgonlzativos de lo sociedad capitalista. 
lo recuperación de lo vida popular. origen de la Iglesia de lo Asunción, en lo segunda mitad 
de este siglo, no fue un acto formol: primero fueron llenados los espacios de contenidos que 
se expresaron en simbolas como vemos las muebles del altor y de gestos conno la participa­
ción democrática. libre y socialmente comprometido. simbolos y gestos que debion evolu­
cloror junto o lo comunidad y su rector. ~ afros intereses no Invitaban al desvlo. Hoy signos 
que parecen Indicar que lo Iglesia y el puebla toman cominos distintos cado uno de su pro­
pio séquito, los proclamas oficiales de lo Iglesia acerco del destina de lo sociedad no pare­
cen ser los del pueblo cr~tiona; tal vez lo cr~ls de principios es anterior a lo crisis pofltlca. y así 
lo crisis de los principias religiosos es anterior a la de los principios pafl~cos de los religiosos. 

El tomconchán de hoy 
Pero no todo es tiempo nublado. Desde estos sencillos páginas del TAMOANCHAN que re­

mes hacer un reconocimiento al cabildo de Tepaztlón por su empe~o por proteger su culturo 
de una formo coherente, con dificultades. pero con entereza ante lo penetración de In! ere-

> 1 
.es ajenos que no vienen o sur-.orse en la cruzada por la defensa del Patrimonio CultUJol. De 
igual monerr .uesfr ;; afecto culturpl al grupo que defiende lo Culturo de Zocualpon; los 
próximas gt tHock ... 1es tendrón que recordarlos por haberles conservado lo Copilla del Ro­
sario (o de los Arcángeles), los pinturas murales que acaban de rescatar y par el esfuerzo de 
promover el Museo Comunitario de Zacuolpon. pero cuyo éxito esperamos la comprensión 
de la Iglesia. protectora y productora que lo ha sido de tonto obro cultural. Hoy muchos 
alentadores ejemplos que balancean ~uestros pesares por el allanamiento de la Zona Ar­
queológica de Youtepec o monos de un prófugo de la Culturo. ~ algún ejemplo de imagen 
digno y conservación tesonero de un templo, donde se siente uno bien visitar es el de Son 
Nicolós Ahuatepac: el podre José Mitchel ha hecho aquí una cose común digno que segu­
ramente tendrá reflejos en lo vida de lo comunidad. Es largo yo lo lista de experiencias en 
favor de lo cultura. realizados par quienes desean uno casa. uno población. uno región y un 
pois orgulloso de su culturo digno de levantar lo cabezo ante otros signos. no siempre bue· 
nos, de otros culturas que hay tiene profundamente lmpreslancdo a nuestra heredera gene­
roción . . 

En este número 269 del Tomoonchán publicamos une de las curiosidades que guarda el 
archivo histórico de don Carlos Borre lo. o quien ya extroñábomcs: se trata del viaje realizado 
par Sebostlán Lerdo de Tejada a las Grutas de Cocahuonnlpo a través del actual Estado de 
Morelos. la antropólogo fisica Isabel Garza Gómez escribe acerca de nuestro herencia de­
portivo relocloncdo con el Juego de Pelota en lo Epoca prehlspánlca. 


